La joven de la flor 

Se cuenta que allá para el año 250 a.C., en la China antigua, un príncipe de la región norte del país estaba por ser coronado emperador, pero de acuerdo con la ley, él debía casarse. Sabiendo esto, él decidió hacer una competencia entre las muchachas de la corte para ver quién sería digna de su propuesta. 

Al día siguiente, el príncipe anunció que recibiría en una celebración especial a todas las pretendientes y lanzaría un desafío. Una anciana que servía en el palacio hacía muchos años, escuchó los comentarios sobre los preparativos. Sintió una leve tristeza porque sabía que su joven hija tenía un sentimiento profundo de amor por el príncipe. Al llegar a la casa y contar los hechos a la joven, se asombró al saber que ella quería ir a la celebración. Sin poder creerlo le preguntó: 

- ¿Hija mía, que vas a hacer allá? Todas las muchachas más bellas y ricas de la corte estarán allí. Sácate esa idea insensata de la cabeza.Sé que debes estar sufriendo, pero no hagas que el sufrimiento se vuelva locura. 

Y la hija respondió: 

- No, querida madre, no estoy sufriendo y tampoco estoy loca. Yo sé que jamás seré escogida, pero es mi oportunidad de estar por lo menos por algunos momentos cerca del príncipe. Esto me hará feliz.

Por la noche la joven llegó al palacio. Allí estaban todas las muchachas más bellas, con las más bellas ropas, con las más bellas joyas y con las más determinadas intenciones. Entonces, finalmente, el príncipe anunció el desafío: 

- Daré a cada una de ustedes una semilla. Aquella que me traiga la flor más bella dentro de seis meses será escogida por mí, esposa y futura emperatriz de China. 

La propuesta del príncipe seguía las tradiciones de aquel pueblo, que valoraba mucho la especialidad de cultivar algo, sean costumbres, amistades, relaciones, etc. El tiempo pasó y la dulce joven, como no tenía mucha habilidad en las artes de la jardinería, cuidaba con mucha paciencia y ternura de su semilla, pues sabía que si la belleza de la flor surgía como su amor, no tendría que preocuparse con el resultado. 

Pasaron tres meses y nada brotó. La joven intentó todos los métodos que conocía pero nada había nacido. Día tras día veía más lejos su sueño, pero su amor era más profundo. Por fin, pasaron los seis meses y nada había brotado. 

Consciente de su esfuerzo y dedicación la muchacha le comunicó a su madre que sin importar las circunstancias ella regresaría al palacio en la fecha y hora acordadas, sólo para estar cerca del príncipe por unos momentos. 

En la hora señalada estaba allí, con su vaso vacío. Todas las otras pretendientes tenían una flor, cada una más bella que la otra, de las más variadas formas y colores. Ella estaba admirada. Nunca había visto una escena tan bella. 

Finalmente, llegó el momento esperado y el príncipe observó a cada una de las pretendientes con mucho cuidado y atención. Después de pasar por todas, una a una, anunció su resultado. Aquella bella joven, la del vaso vacío - sería su futura esposa. Todos los presentes tuvieron las más inesperadas reacciones. Nadie entendía por qué él había escogido justamente a aquella que no había cultivado nada. Entonces, con calma el príncipe explicó: 

- Esta fue la única que cultivó la flor que la hizo digna de convertirse en emperatriz: la flor de la honestidad. Todas las semillas que entregué eran estériles.
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In ancient China, around the year 250BC, a prince was about to be crowned emperor; 
however, according to the law, he first had to get married. 

Since this meant choosing the future empress, the prince needed to find a young woman 
whom he could trust absolutely. On the advice of a wise man, he decided to summon all 
the young women of the region in order to find the most worthy candidate. 

An old lady, who had served in the palace for many years, heard about the preparations 
for this gathering and felt sad, because her daughter nurtured a secret love for the prince. 
When the old lady got home, she told her daughter and was horrified to learn that 
her daughter intended going to the meeting. The old lady was desperate. 

'But my dear daughter what on earth will you do there? All the richest and most beautiful girls 
from the court will be present. It's a ridiculous idea. I know you must be suffering, but 
don't turn that suffering into madness.' 

And the daughter replied: 'My dear mother, I am not suffering and I certainly haven't gone mad. 
I know that I won't be chosen, but it's my one chance to spend at least a few moments close to 
the prince, and that makes me happy, even though I know that a quite different fate awaits me.' 

That night, when the young women reached the palace, all the most beautiful girls were indeed there, 
wearing the most beautiful clothes and the most beautiful jewelery, and prepared to do anything 
to seize the opportunity on offer. 

Surrounded by the members of his court, the prince announced a challenge. 

'I will give each of you a seed. In six month's time, the young woman who brings me 
the loveliest flower will be the future empress of China.' 

The girl took her seed and planted it in a pot, and since she was not very skilled in the art of gardening, 
she prepared the soil with great patience and tenderness, for she believed that if the flowers grew as 
large as her love, then she need not worry about the results. 

Three months passed and no shoots had appeared. The young woman tried everything; she consulted farm labourers and peasants, who showed her the most varied methods of cultivation, but all to no avail. Each day she felt that her dream was farther away, although her love was as alive as ever. 

At last, the six months passed and still nothing had grown in her pot. Even though she had nothing to show, she knew how much effort and dedication she put in during that time, so she told her mother that she would go back to the palace on the agreed date and at the agreed time. Inside she knew this would be her last meeting with her true love, and she would not have missed it for the world. 

The day of the audience arrived. The girl appeared with her plantless pot, and saw that all the other candidates had achieved wonderful results: each girl bore a flower lovelier than the last, in the most varied forms and colours. 

Finally, the longed-for moment came. The prince entered and he studied each of the candidates with great care and attention. Having inspected them all, he announced that he has chosen the servant's daughter to become his new wife. 

All the other girls began to protest, saying that he had chosen the only one of them who had not managed to grow any plant at all. 

Then the prince calmly explained the reasoning behind the challenge: 'this young woman was the only one who cultivated the flower that made her worthy of becoming the empress: the flower of honesty. 
You see, all the seeds I handed out were sterile, and nothing could ever have grown from them.'
